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ELOGIOS PARA LA SERIE DE EMILIA CRUZ

“Una serie emocionante” – National Public Radio

"Consistentemente apasionante.” – Kirkus Reviews

"Realmente disfruto del personaje de Emilia. Es una fuerza a tener en cuenta y no me gustaría estar en contra de ella.” – MysterySequels.com

"Amato da vida a sus personajes con su estilo de redacción intenso, y los sitúa en las calles de un México sumido en el catolicismo y en la corrupción.” – OnlineBookClub.org

"Hace vibrar a los aficionados al crimen.” – Latina Book Club
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Emilia Cruz tuvo que pelear para escalar dentro de la estructura de la policía de Acapulco, una ciudad asolada por la violencia causada por las drogas y la corrupción.

Ahora, ella es la primera policía mujer con rango de detective.

Pero continúa peleando porque siguen tratando de abatirla.

HECHO EN ACAPULCO es una colección de cinco cuentos cortos cuyo personaje principal es Emilia Cruz, la primera y única detective mujer en la policía de Acapulco:


LA BESTIA refleja las dificultades de Emilia para convertirse en la primera policía mujer con rango de detective en Acapulco. Este cuento anteriormente, apareció en la muestra 50 Featured Fiction en HuffPost de The Huffington Post.



LOS DESAPARECIDOS muestra a Emilia en su búsqueda de una amiga que ha desaparecido. Quienes han desaparecido en medio de la violencia por la guerra relacionada con las drogas es un tema recurrente en la serie de misterio.



EL ARTISTA fue inspirado por los esfuerzos del poeta mexicano Javier Sicilia para generar mayor conciencia con respecto a la difícil situación de las familias afectadas por la violencia causada por la guerra relacionada con las drogas. La historia incluye fotos de algunos de los mítines realizados en México en los últimos años.



LA CITA explora los efectos negativos en la vida personal de Emilia al enfrentarse a la  cultura sostenida del machismo, mientras que se inspira en  eventos reales que ocurrieron en un club nocturno en México en 2006.



EL ACANTILADO es la historia original de Emilia Cruz. Escrita para un grupo de crítica literaria, el título inicial de la historia era Tan lejos de Dios y presenta al gerente de hotel Kurt Rucker. La historia dio origen a EL CLAVADISTA, la primera novela de Emilia Cruz.



El personaje de Emilia Cruz está inspirado en mis experiencias cuando viví en México y en América Central. Muchos de los elementos de la trama en la serie de misterio de Emilia Cruz reflejan los titulares que provienen de México actualmente. Gran parte de estos titulares están relacionados con la violencia causada por los carteles de drogas y la gente alcanzada por ella. Pero el país es más que eso. Emilia representa la esperanza de México, con su patrimonio cultural rico y diverso, hermosos paisajes y arquitectura y, por supuesto, deliciosa comida. 

A medida que la serie continúa, la invitación es a que pase un tiempo en Acapulco con Emilia y Kurt. Tome una margarita, piense en noches cálidas en la playa y continúe leyendo. 

Mis mejores deseos, Carmen
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Agitando la mano, su oponente le dio un golpe en el puente de su nariz, y Emilia Cruz Encinos oyó el ruido seco antes de sentir el dolor. Se le saltaron las lágrimas a los ojos y sus músculos gritaron de dolor cuando giró lo suficientemente lejos para proteger su cara al presionarla sobre el tapete.

Montez pesaba cuando menos 20 kilos más que Emilia, pero la mayoría estaba en la parte media de su cuerpo. Ella sabía que él estaba cansado y desesperado. Cada uno había tenido cuatro peleas ese día, eliminando a sus competidores uno a uno. Se trató de peleas simples mano a mano con pocas reglas, excepto que el oponente debía tocar el tapete al rendirse. Montez había comenzado la pelea tratando de quitarle la camisa, al igual que otro contrincante había hecho anteriormente ese mismo día. Ambos habían sido vencidos por una combinación de tela gomosa, ósea su resistente sostén deportivo, y el puño de Emilia. 

Los cuerpos de Emilia y Montez estaban resbalosos por el sudor. Él arqueó su cuerpo, intentando que ella dejara de asfixiarlo o de sacarse de encima las piernas que envolvían las de él. De algún modo, Emilia logró aumentar la presión sobre su cuello mientras mantenía la mitad inferior del cuerpo de él sujetada.

Soy una bestia. Una bestia. Las palabras daban vueltas dentro de su cabeza. La voz del árbitro y los gritos de los demás policías en el gimnasio se unían en un rugido de fondo indistinguible.

La mano de Montez se movía a lo loco, intentando volver a encontrar la cara de Emilia. Por un momento aterrador, ella pensó que él la había sujetado del cabello, que estaba tirado en una trenza fijada sobre su cabeza con un broche de acero, pero él sólo pudo golpear su cabeza en el tapete. Mocos con sangre salieron a chorros de su nariz y Emilia oía cómo jadeaba por airea través de su protector bucal. 

El pliegue de su codo era como una mordaza en su cuello, que apretada aún más con la palanca de la otra mano. Montez se sacudió fuertemente y luego rodó hacia un lado, intentando liberarse de la sujeción con peso muerto. Emilia se mantuvo firme. Su mundo completo era este momento, era este tapete apestoso, era esta fiera de hierro en la que ella se había transformado.

Pero su vista comenzaba a oscurecerse, no había suficiente aire y el rugido era una ola que amenazaba con hundirla. La ola se levantaba con manos calientes y separaba sus manos, pero ella era una bestia, una terrible bestia y ella iba a―.

"Prima, ya déjalo.” La voz de su primo Álvaro detuvo la ola, el rugido y el mantra en su cabeza. "¡Lo estás matando!"

Unas manos la arrastraron y la pusieron de pie. Emilia se tropezó como borracha ―le temblaban los músculos de las piernas― y Álvaro la tomó por la cintura. El cuadrilátero estaba lleno de gente, con Álvaro que había actuado como su entrenador y el amigo de Montez, que había estado en la esquina de él todo el día. El médico de la policía y otros dos hombres que ella no reconocía estaban inclinados sobre Montez, quien yacía sobre el tapete. Detrás de las cuerdas, cuando menos cien policías llenaban el gimnasio en el edificio central de la policía de Acapulco; la mayoría de ellos estaba de pie, gritando.

"¿No podías simplemente dejar que se rinda tocando el tapete, prima?" preguntó Álvaro con la boca cerca de la oreja de Emilia. Él empujó un trapo húmedo en su cara mientras la llevaba a una esquina del cuadrilátero. "¿Tenías que asfixiarlo?"

Emilia se limpió la cara y luego escupió el protector bucal en su mano. Había saliva con sangre pegada a la cinta, también con sangre, que protegía sus dos manos. Se enjuagó la boca y escupió en una cubeta. El árbitro la llamó al centro de la lona. Montez estaba de pie. El sudor se deslizaba por su torso desnudo y parecía aturdido.

El gimnasio quedó en silencio.

"La ganadora de la ronda final de eliminación en la competencia de detectives." El árbitro sonaba bastante asombrado. Tomó la muñeca de Emilia y levantó su brazo por encima de la  cabeza. "Por nocaut. Cruz Encinos.”

Hubo algunos aplausos.

Y luego hubo silencio.

☼

El lunes, la nariz rota prácticamente no le dolía, aunque Emilia se seguía viendo como si usara gafas moradas por sus ojos moros. Se quitó el chaleco blindado con la palabra POLICÍA estarcida en la parte de atrás y cerró la puerta de su armario. Alma Rosa cerró su propio armario y las dos mujeres se miraron durante un largo rato.

"Felicitaciones," dijo Alma Rosa. Ella colocó su chaleco sobre el banco.

Emilia asintió con la cabeza. "Gracias."

Alma Rosa había sido su segundo contrincante el sábado. Emilia había forzado a la mujer más pequeña a rendirse tocando el tapete en menos de 30 segundos. La breve pelea llevó a que Emilia todavía estuviera relativamente descansada en el momento de enfrentarse con Montez.

"Sin rencores," dijo Alma Rosa. Le extendió la mano. "Ganaste limpiamente. Yo nunca habría pasado de Montez."

Emilia le dio la mano y jaló a la otra mujer para abrazarla. No había muchas policías mujeres, y aún menos eran buenas. Alma Rosa estaba en ese pequeño grupo. 

Tomaron sus chalecos y salieron del vestuario.

"¡Cruz!"

Emilia giró y vio a Montez abalanzándose por el pasillo. Alma Rosa hizo una mueca y siguió caminando hacia la sala de juntas. Al comienzo de cada turno se pasaba lista, se asignaban las tareas, se entregaban las armas y se cacheaba a los policías para asegurar que no llevaran artículos que podrían usar para negociar con miembros de una banda o con sicarios de un cartel.

"¿Qué estás haciendo aquí, Montez?" preguntó Emilia. Ella sabía algo sobre cada uno de los demás policías que habían obtenido puntajes lo suficientemente altos en el examen para detectives para pasar a la competencia mano a mano. Montez tenía un trabajo de oficina en el edificio de la administración. La estación de Emilia en el centro de Acapulco era un territorio extraño para él.

Él levantó un maletín negro de metal. "Trabajo de mensajero," comentó. "Pero esperaba encontrarme contigo. ¿Qué chingados te pasó el sábado?"

"Lo siento," dijo Emilia. "No me di cuenta de que habías tocado el tapete."

No se veía demasiado desmejorado. Tenía más o menos la misma edad que ella, la piel con algunas marcas de viruela y la frente baja con el cabello corto peinado hacia atrás

"No toqué el tapete para rendirme," indicó Montez, parándose frente a Emilia. "Se suponía que tenías que moderarte."

Emilia parpadeó, sorprendida. "¿Se suponía que tenía que dejarte ganar?"

Montez acorraló a Emilia contra la pared. "Nunca te darán ese trabajo. Tendrías que haber dejado que yo ganara la competencia. De ese modo, por lo menos alguien podía convertirse en detective este año. Ahora todos estamos regados."

"Obtuve el puntaje más alto en el examen para detectives," dijo Emilia con voz firme. La sangre retumbaba en sus oídos. "Gané el mano a mano. Así que retírate. Salvo que quieras la revancha. Aquí y ahora."

La puerta a la sala de juntas se abrió y el Sargento Orozco salió al pasillo con un portapapeles en la mano.

"Cruz," dijo. "Necesito hablar con usted."

"Discúlpeme, mi sargento," expresó Montez y se marchó rápidamente.

"No tiene puesto su uniforme, Cruz," dijo el Sargento Orozco, uno de los policías uniformados más antiguos, con piel curtida, ojos oscuros y párpados caídos.

Emilia se tranquilizó y se miró. Tenía la camisa azul, los pantalones azules y un cinturón para la pistola que había usado seis días a la semana desde hacía casi diez años.

"No comenzará su turno vestida de este modo," siguió diciendo Orozco. Él señaló su cara con dos dedos, pero no hizo contacto visual. "Tres días de suspensión sin pago."

Emilia se contuvo antes de preguntar si eso es lo que él había perdido por haber apostado por Montez.

Álvaro le había advertido. Álvaro, que era policía uniformado, la había ayudado a incorporarse a la fuerza y había sido su guía en los primeros años. Habían hablado sobre lo que ella podía esperar si intentaba ser detective. Quién sabotearía sus esfuerzos o la castigaría si ella tenía éxito.

Aun así, tres días de sueldo era una gran pérdida y ella lo sintió como un golpe en la cabeza. Lo peor era que no esperaba que el golpe proviniera del Sargento Orozco, quien había firmado la recomendación de un supervisor, lo que era necesario para tomar el examen de detective. Incluso la había felicitado por obtener el puntaje más alto. 

"El jueves repórtese al Teniente Inocente en la unidad de detectives," indicó el Sargento Orozco. "En el otro edificio. Enviaré su expediente hoy."

Emilia asintió con la cabeza una vez. Al volver al vestuario se quitó el uniforme, se puso sus pantalones de mezclilla y su playera, mientras respiraba rápidamente por la boca. Los ojos le ardían, pero ella se negaba a llorar.

☼

Emilia se presentó en la pequeña estación al oeste de Acapulco, donde la ciudad rodea el borde de la bahía en Playa Caleta y los clavadistas montan su espectáculo en La Quebrada. No tenía puesto su uniforme, sólo el pantalón de mezclilla, una playera negra y la chamarra de piel corta que le llevó seis meses de ahorros diligentes para comprar. Llevaba su cabello negro lacio en una cola de caballo y su maquillaje, aplicado cuidadosamente, tapaba los últimos moretones alrededor de sus ojos, que ahora tenían el
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